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INTRODUCCIÓN



    




    Cuando en la actualidad se habla de «buenos modales», «buenas maneras», etc., nos vienen a la memoria las imágenes de aquellos caballeros del siglo pasado, con sombreros de copa y elegante bastón. Sin embargo, en cualquier momento de la historia, las personas han vivido bajo normas y convenciones que regulaban su comportamiento en las diferentes situaciones de la vida cotidiana. En la actualidad parece vivirse en el convencimiento de que la sociedad actual no se rige por estas pautas.




    No crea el lector que encontrará en esta obra un rígido manual que imponga un comportamiento estricto. Actualmente, nadie sigue unas normas protocolarias que condicionen su vida social; ni siquiera la alta sociedad. Desde algunos medios de comunicación nos llegan ideas deformadas de este grupo que se ha dado en llamar jet-set; sus normas de comportamiento estarán desfasadas y fuera de lugar en cualquier otro ámbito que no sea el suyo propio y, como pasa con tantas y tantas cosas, pueden quedar obsoletas y arcaicas en cualquier momento y ser sustituidas por otras, por el simple hecho de sentirse más modernos con ello. Nosotros no vamos a tratar, repetimos, protocolo estricto; pretendemos centrarnos en los hábitos de comportamiento y reflexionar sobre el modo en que nos dirigimos a los demás, y cómo nos gustaría que se dirigieran a nosotros mismos.




    Nuestra intención no es la de marcar unas pautas para nadie, ni pretender imponer unas costumbres, unos rituales ni unos hábitos que hoy, precisamente hoy, pueden estar muy de moda y mañana resultar totalmente ridículos en una sociedad en eterno cambio como la que vivimos.




    ¿Quién no ha escuchado en más de una ocasión hablar del «estilo»? Los medios de comunicación utilizan esta palabra muy a menudo cuando tienen que referirse a una forma de escribir y redactar que ellos consideran correcta.




    La lengua que hablamos no se aprende espontáneamente. Hay que procurar poner atención en la lectura de los buenos escritores y desconfiar del propio conocimiento. No es buena la actitud de las personas que escriben con absoluta despreocupación sin preguntarse jamás si será razonable su manera de escribir o no. Muchos escritores han repetido hasta la saciedad que hay que buscar lo bonito de la vida y aprovecharlo. Pues bien, un buen ejemplo sería pensar que la forma de expresarnos con el resto de seres humanos que nos rodean puede darnos la oportunidad de mejorar nuestro propio espíritu. Escribir y hablar puede ser un arte que con el tiempo nos ofrezca muchísimas oportunidades que en estos momentos ni nos imaginemos. No lo desaprovechemos.


  




  

    

      
SITUACIONES HABITUALES



    




    
La casa




    El espacio del que disponen las casas modernas se divide en dos categorías: ocupado e inexistente. Un problema en el que se ha encontrado todo el mundo en más de una ocasión es la necesidad de ampliar o reestructurar su espacio vital. «¿Dónde guardo esto?», «¿Dónde hago un espacio para que duerma mi invitado?», «¿Dónde coloco esta magnífica cristalería nueva?». Estas preguntas se producen siempre en la angustia de reconocer que nuestro entorno es insuficiente para nuestra forma de vida.




    El rincón «robado» es, por eso, el mérito del arquitecto urbano o la conquista de quien tiene la suficiente astucia como para aprovechar al máximo todos los rincones de la casa.




    Antropólogos, sociólogos, psicólogos, etólogos y especialistas en todos los aspectos de la naturaleza sintetizan el problema que se refleja en el espacio que cada uno de nosotros habita; el hombre necesita un mínimo territorio habitacional, delimitado como intransferible: el espacio vital. La ausencia o la violación de este espacio puede provocar importantes tensiones o conflictos. Los niños, por su parte, recrean al jugar este espacio, instintivamente, atraídos por un reclamo quizá primordial: la casita. Sea su regresión a los orígenes o al estado prenatal, sea intento territorial para la seguridad y la supervivencia, esto hace de la casa este espacio primario que debe representar al individuo que la habita. He aquí por qué es fundamental que cada uno de los miembros del núcleo familiar o de quienes comparten una vivienda tenga su espacio propio, y he aquí por qué asimismo es fundamental que, sea cual sea la condición económica, este espacio sea personalizable y personalizado.




    La personalización del entorno




    El primer dato que debe tenerse en cuenta es que cada habitante de una casa debe tener la posibilidad de personalizar un rincón con su estética personal, pósters, cuadros o dibujos; ese rincón debe resultar una síntesis espacial que, por todos los elementos que contiene y por cómo están dispuestos hable de la persona, la refleje, muestre sus pasiones, su estilo y sus intereses.




    Para los más jóvenes, disponer de un espacio propio es al mismo tiempo una responsabilidad y una prueba que será de extrema utilidad para tomar conocimiento del entorno en que se encuentran y al mismo tiempo conciencia de sí mismos y, además, una oportunidad para desarrollar cualidades que un día podrían llegar a ser inclinaciones profesionales: diseño, organización, planificación, etc.




    Por tanto, si el muchacho quiere colgar unas fotografías, un póster o una postal, que lo haga: este será su rincón y su refugio, y le ayudará a percibir el hogar familiar como algo bueno con lo que identificarse.




    A cada cual lo suyo




    Para las amas de casa que pasan mucho tiempo en la cocina, la organización del espacio de esta habitación deberá prever mesas grandes, en las que puedan ponerse también los cuadernos de los niños en sus demandas de ayuda para hacer los deberes mientras ustedes preparan la cena: una cocina amplia y bien distribuida será entonces el mejor modo de utilizar el espacio disponible.




    Si su presencia en la casa está reducida al mínimo, si la organización de las cenas con amigos acaba siempre en restaurantes, si no practica el arte culinario, destinar el cuarto más amplio a cocina o comedor sería un desperdicio; transfórmelo, más bien, en una sala multiespacio, donde se reservará un rincón al ordenador, a la televisión y al vídeo, a la cadena musical y donde se colocarán unos cómodos sillones, librerías y mesas amplias, e incluso una pantalla para diapositivas o películas caseras: será un salón atractivo y funcional donde los chicos podrán recibir a sus amigos y usted podrá disfrutar de las horas libres.




    Para los bibliófilos será ideal dedicar un cuarto, quizá el más importante de la casa, a una espaciosa librería, de manera que los objetos de culto no queden relegados a un pasillo o a sitios donde no se puedan disfrutar. Los que consultan libros de forma habitual deberán encontrar una solución que les ofrezca un ambiente práctico. La mesa deberá ser particularmente amplia, de modo que no cree una sensación de desorden, de equilibrio precario, de pésimo efecto estético además de incomodidad espacial. Tenga en cuenta que el número de libros irá en aumento, por lo cual conviene disponer de un ala de la librería que, aunque inicialmente se dedique a objetos decorativos, pronto se verá invadida por los amigos de papel.




    Quien desee dedicarse al estudio y práctica de un instrumento musical deberá tener en cuenta la necesidad de contar con un espacio adecuado, en el que deberán valorarse las características de acústica que deberá poseer.




    Si, como es muy normal, la casa no cuenta con habitaciones sobrantes, la habitación más grande podrá convertirse en una sala única, incluyendo el salón: un escalón, una media pared o el respaldo de un diván crearán dos ambientes, en los que se podrán decorar rincones diferenciados.




    Si trabaja en casa, deberá destinarse una habitación a estudio; dicha habitación debería estar aparte de lo que considera propiamente como la casa, si fuese posible al lado del recibidor o, mejor aún, con una entrada independiente. Este espacio deberá estar cuidadosamente diseñado para conseguir que cumpla satisfactoriamente con nuestras expectativas, ya que una mala planificación, en este sentido, puede influir negativamente en nuestro futuro desarrollo profesional.




    En resumen




    La distribución del espacio, así como su decoración, debe tener en cuenta el tipo de vida que se desarrollará en él y las exigencias del mismo, además de los hábitos y los gustos personales; todos los detalles deben responder a esta exigencia (la moqueta no es aconsejable para la habitación de juegos del niño porque no se puede desinfectar; el parqué no es práctico en la cocina; los estantes muy altos resultan ineficaces porque no hay manera de llegar a ellos, etc.). El respeto a todos estos requisitos prácticos casa con el gusto y el estilo personal; de la fusión de estos elementos deriva la vivienda ideal, la que refleja el alma de quienes la habitan, de modo que aun cuando no está en perfecto orden, los visitantes la perciben acogedora.




    
Los amigos




    No es infrecuente que personas que se consideraban amigos inseparables pierdan el contacto entre sí, de manera irreversible y sin ningún motivo aparente; sencillamente, el paso del tiempo, nuevas expectativas o dejación mutua pueden ser la causa involuntaria de la separación.




    En otros casos, una amistad se trunca bruscamente por resentimientos mutuos, mientras ambas partes invocan para sí la razón.




    También la distancia interrumpe la continuidad de una relación; puede ser la causa de una ruptura pero, también, motivo de reafirmación ya que los contactos, aunque mucho más esporádicos, serán mucho más intensos. A veces, las dificultades hacen que se valore más una amistad: ¡qué alegría da recibir una carta de un amigo tras varios meses de encontrarnos solos y lejos de casa!




    Quién y por qué




    En la práctica no existen leyes según las cuales se deban elegir a los amigos; a menudo, las personas que la vida social y profesional pone en nuestro camino están destinadas a convertirse en los amigos más queridos, aunque ello pueda parecer impensable en el primer encuentro.




    Pero los verdaderos amigos son los que comparten con nosotros una afición o una pasión importante, o aquellos con los que hemos vivido experiencias particularmente significativas durante una fase de nuestra vida (la estancia en un país extranjero, los años de escuela, un período feliz de nuestra juventud, una fase particularmente difícil de nuestra vida profesional, etc.).




    Cómo conservar una amistad




    Una buena norma para que no naufrague una amistad es encontrar un equilibrio entre la aceptación de ideas ajenas y la proposición de iniciativas e ideas propias. La espontaneidad es otro requisito fundamental e indispensable pero no debe coincidir con la abolición de las normas fundamentales de la buena educación y del sentido común.




    A pesar de que la confianza es el sentimiento más importante en una amistad verdadera, el exceso puede provocar, y de hecho así sucede en innumerables ocasiones, que se rompa la relación: llegadas imprevistas, timbrazos a cualquier hora del día, pequeños préstamos económicos, actitudes pretenciosas, imposiciones del punto de vista propio en temas tan banales como las vacaciones, la escuela de los niños, los regalos de Navidad; todos estos comportamientos crean una auténtica sensación de saturación en quienes los sufren continuamente. Este tipo de relación concluye de una sola manera: el amigo acabará por no soportarlo. Empezará buscando cualquier motivo para evitar la invasión y poco a poco tratará de desaparecer de la zona de influencia. La amistad no puede ser confundida con una especie de derecho al abuso, o con una descarada mala educación; la amistad no autoriza a presionar a nadie ni a crear costumbres que ahoguen el derecho a la intimidad o a la propia decisión de la persona.




    Vacaciones en compañía




    Del mismo modo, recordemos que las vacaciones «con amigos» no comportan necesariamente comer y cenar, siempre, cada día, en el mismo lugar y todos juntos, ni que el desafortunado que tiene fama de ser «un gran cocinero» deba por ello cocinar cada día para todo el grupo, ni que el amante de las vacaciones culturales se vea arrastrado a arduas misiones en pos de la naturaleza, recriminando todo el día y en voz alta a sus amigos haberle impedido visitar el museo que deseaba. Es decir, hay que dejar margen a la libertad personal.




    Se puede compartir la hora de la comida y estar separados el resto de la jornada, o viceversa, y tras haber pasado el día cada uno por su lado, sentir el placer de reencontrarse por la noche para contarse las peripecias del día.




    El imperativo categórico es la equivalencia: estar juntos = estar bien; por eso todos deben decidir, elegir y actuar teniendo presente este concepto fundamental.




    Tan incorrecto es abusar de la paciencia de los semejantes con continuas imposiciones como someterse sistemáticamente a las propuestas de los demás. El sistemático «¿Adónde vais?», seguido del ineludible «Vamos con vosotros», sin discriminación alguna, con respecto a las vacaciones, la velada en el cine o la ida al club, sinceramente indispone.




    Así como es oportuno que el que propone algo diga: «Nosotros haremos..., el que quiera puede seguirnos», cuando el ofrecimiento no está explícitamente formulado, nadie está autorizado a ofrecer, o imponer, inoportunamente una compañía que no ha sido solicitada.




    Siempre será conveniente que antes de iniciar unas vacaciones, todo el grupo se ponga de acuerdo en las normas generales de comportamiento: aclarar que cada uno tiene derecho a su intimidad y voluntad personal, que nadie está obligado a actuar en contra de sus deseos y, en general, recordar que la comunicación sincera es la mejor manera de no crear malentendidos que pueden amargar las vacaciones y, lo que es peor, que pueden dañar irremediablemente la amistad.




    Verdaderos amigos




    Establecidas estas premisas, que aunque obvias no siempre son recordadas, diremos que amigos pertenecientes a la misma condición económica y social, y dotados del mismo nivel cultural tienen mayores posibilidades de ser «verdaderos amigos» y de seguir siéndolo.




    No se trata de una cuestión de discriminación, sino que se debe a meras razones prácticas, ya que es mucho más sencillo sentir afinidad hacia una persona que posee y hace cosas semejantes a nosotros, que hacia otra a la que no podemos ofrecerle nada que no tenga, que no haya hecho o que no haya visto. Salvo maravillosas y raras excepciones —amistades ejemplares— la norma es la que se acaba de señalar.




    En efecto, ser amigos significa compartir experiencias, intereses, pasiones y sentimientos: un género de películas, un gusto similar por ciertas actividades culturales o deportivas, intercambiar libros y opiniones o pasar juntos unos días de vacaciones.




    Amistades selectivas




    No obstante, y a pesar de todo lo dicho, existen sólidas amistades que prescinden de esta norma aparentemente infranqueable. Se trata de verdaderas amistades selectivas, en el ámbito de las cuales el valor humano supera cualquier otra barrera social o cultural. Aunque raras, de este tipo de amistades puede decirse que son más auténticas que otras, puesto que su base natural reside en el respeto mutuo. En el ámbito de estas relaciones, lo que regula cada palabra y cada acto es el afecto y el tacto para no ofender la sensibilidad del otro. Así, el de más cultura puede transmitir conocimientos evitando adoptar actitudes exhibicionistas o pedantes, y a cambio, recibir información sobre otras materias por él ignoradas (nadie, por culto que sea, puede tener la arrogancia de no tener nada que aprender del prójimo). Es muestra de una gran sabiduría saber tomar lo que nos ofrecen, y dar sin acarrear ofensas, con mesura y sin exageraciones viles. Quien posee menos, que tenga el tacto de no aprovecharse del que posee más, y trate de devolver los regalos del amigo acomodado con pequeños favores; con toda seguridad, estas personas no valorarán el importe de un regalo sino el cariño y la delicadeza de la acción que supone recordar una fecha señalada y celebrarlo con un pequeño obsequio; una amistad así alimentada puede llegar a ser sólida y duradera, e incluso más profunda que la nacida en condiciones de paridad, puesto que en este caso particular la elección se dirige hasta la persona, prescindiendo de la comunidad de intereses y de dotes, en nombre de valores morales y afinidades selectivas.




    
Comportamiento en el trabajo




    Las relaciones laborales constituyen quizá el tipo de relación a la que dedicamos más tiempo en nuestra vida activa. A fin de conservar nuestra serenidad y la ajena, así como nuestro bienestar físico y el de nuestros semejantes, debemos procurar que estas sean unas relaciones tranquilas. En el ámbito laboral habrá que procurar establecer un eficaz compromiso entre la cortesía, la generosidad y el tacto —rasgos de conducta que se encuentran entre los más nobles—, y la necesidad profesional de defender las opiniones y la posición propias, el deber de destacar nuestra labor cuando los demás traten de velarla, sin llegar a ser arrogantes ni descorteses.




    La verdadera clase, la verdadera elegancia, permite decir la verdad más desagradable de la forma más correcta.




    Entre colegas




    Así pues, la claridad es el primer requisito para regular las relaciones entre colegas; una actitud cortés y firme permite evitar frustraciones, fuentes de comentarios maliciosos, y consiente una relación de trabajo basada en la colaboración y la sinceridad.




    Otra regla importante entre colegas es la también válida entre dependientes y clientes: los problemas personales no pueden ni deben interferir en el trabajo.




    Por ejemplo, no se puede dejar de saludar a un compañero de trabajo porque esa mañana le hayan puesto a uno una multa de tráfico, ni, desde luego, responder con malos modos a cualquier pregunta porque se haya dormido fatal. El súmmum de la descortesía es no responder de ninguna manera porque duele la cabeza. Hay que tener claro que si estamos en el trabajo, nos hemos de comportar con absoluta profesionalidad y evitar que problemas particulares repercutan en nuestro rendimiento.




    Entre colegas, así como entre superiores y subalternos, es necesario mantener el máximo respeto.




    Dentro y fuera del trabajo




    Evite todo lo que pueda comprometer su imagen y, en consecuencia, su relación con los demás. Puede contar sus historias personales, pero no en el horario de trabajo, y no se extienda en los detalles más insignificantes; no haga perder un tiempo precioso a quien desee aplicarse a su labor. Invite a su casa a aquellos compañeros con los que desee charlar, organice una comida, una excursión al campo, un encuentro en la pizzería. El ambiente le permitirá explayarse tanto como desee, sin causar incomodidad a quien no sabe cortar su conversación pero tampoco desea mantenerla en el trabajo.




    En cualquier caso, no cuente todo a todos; un poco de reserva no hace daño, y no todos los temas son adecuados para explicárselos a todos los compañeros de trabajo. Sólo los amigos deben ser objeto de sus confidencias: no a todo el mundo le interesan las notas de sus hijos (aunque los padres que lo hacen creer son muy numerosos); no haga de cada heroica gesta de su retoño el único tema de conversación.




    Evite la maledicencia y el chismorreo. El mejor modo de no ser criticado es no criticar; quien se dedica a hablar de todos, a buen seguro no conquistará la confianza y la estima de sus colegas.




    Los compañeros más entrañables son aquellos que tratan de limar cualquier aspereza, de comprender los motivos de sus semejantes, de excusar y de comprender, de desdramatizar incluso con un comentario irónico.




    Estas son las personas que uno no querría perder, de las que se dice: «¡Ah, si todos fueran así!». Al contrario, quien juzga mucho cae en la categoría de los personajes con los que uno espera, tarde o temprano, no tener más relación.




    El hábito no hace al monje




    La ropa con que se acude al trabajo no debe suponer el ciento por ciento de nuestro sueldo. Cada persona tiene un nivel de vida y un poder adquisitivo determinado e intentar aparentar más suele provocar situaciones patéticas.




    Trate de no provocar la envidia ajena (que la envidia sea una prerrogativa femenina es una falsedad histórica; también existe entre varones y, de una forma incluso más feroz y desleal, entre hombres y mujeres). Así pues, será buena norma que las señoras eviten preguntarle a la colega con la que no tienen mucha amistad: «¿Te gusta mi vestido nuevo?». Esta es una pregunta que sólo se puede hacer a las personas cuya generosidad es tal como para compartir su felicidad. Si no se sabe contener el entusiasmo por las compras realizadas, al menos se debe ser capaz de una dosis de autoironía; en caso contrario resultará cargante; una sonrisa o una carcajada son capaces de desviar la atención de posibles motivos de celos, y pueden desarmar la envidia por su vestido de marca.




    Tan errónea es la ostentación como el desaliño personal o, peor aún, la suciedad. Tal vez suene anacrónico en plena época del elogio a la arruga, pero si desea facilitar la comunicación entre ustedes y sus colegas, recuerde que el vestir es un auténtico canal de señales.




    Respecto al calzado, destierre las chanclas y las zapatillas; comunican poca profesionalidad, sea cual sea su trabajo. La oficina no es su casa; tienen el deber, frente a ustedes mismos y frente a sus colegas, de ir limpios y vestidos con corrección.




    Las jerarquías




    La división laboral en diferentes jerarquías es algo que, incluso en adultos aparentemente sensatos y exentos de pasiones, provoca los pensamientos más absurdos.




    En las relaciones entre superiores y subordinados, la obligación fundamental y recíproca es el respeto, como base de una relación laboral de colaboración y eficacia. En este caso específico, respeto significa que el superior no puede interferir en las decisiones de la persona encargada de determinadas tareas, y que el subordinado no debe criticar apriorísticamente toda decisión y actitud de su superior. Uno de los ejes de las relaciones jerárquicas es el respeto de las competencias específicas. Un superior tiene el deber de informarse respecto a las motivaciones que han llevado a determinadas elecciones, y podrá modificarlas, pero sólo previa discusión con el interesado; en caso contrario se da pie a frustraciones.




    En el ejercicio de una función organizativa será justo pedir a cada uno su aporte particular, haciéndole sentir parte necesaria para el buen funcionamiento del trabajo en equipo. Convénzase: si la persona que se ocupa del correo no cerrase los sobres de sus cartas, estas no saldrían, y sus facturas se perderían. Cada persona, dentro de los límites de su competencia y responsabilidad, realiza una labor indispensable. Comunique este principio y transformará la simple prestación de trabajo (con el único interés del sueldo mensual) en responsabilización (gratificación personal por un trabajo «bien hecho» y «útil» o «necesario»). En el ámbito del trabajo recuerden que la tarea del jefe es conseguir que sus subordinados trabajen como colaboradores para lograr una optimización de resultados; pero no sólo con las palabras, sino también con las actitudes, con el modo de dirigirse a los colegas, con la forma de mirarlos, se conseguirá un ambiente de trabajo y motivación personal óptimos.




    Si uno de nuestros subordinados tiene graves problemas personales, hay que ayudarlo; no podemos obviarlos y actuar como si nada ocurriese. En pro de la óptima productividad, debemos hacerle ver que, en su caso, el trabajo puede suponer una válvula de escape si se concentra en realizar su labor. Debe tenerse la habilidad y la inteligencia de saber usar la comprensión: no sólo es humanamente apreciada, sino también productiva.




    Los subalternos, por su parte, deberán tener una actitud correcta respecto a su jefe. No se trata de criticar todas sus órdenes: si no les convencen, hay que pedir explicaciones, sin arrogancia, y sólo cuando considere que no haya sido dada ya una justificación suficiente.




    Ambas partes deberán saber hacer uso de la autocrítica. Quien reciba una llamada de atención, debe preguntarse con honestidad si su trabajo presentaba, efectivamente, algunas carencias o diferencias respecto a lo que se esperaba de él. Pregúntese siempre cómo conviene plantearse la cuestión: teniendo en cuenta las personas y las circunstancias, los efectos pueden derivar en calidad de críticas, acusaciones o simples afirmaciones, pero cada persona debe saber extraer la lectura correcta.




    Sepa tomar posición frente a cada caso concreto. En efecto, las personalidades despóticas son poco apreciadas, y también lo son los coordinadores o jefes que generan en el grupo una sensación de desconfianza y de rencor, si su actitud es interpretada como signo de indiferencia a la suerte del destino común.




    Comunicar seguridad también significa saber distinguir, cuando sea necesario, la oportunidad y el deber de excusarse. El jefe eficiente, voluntarioso y activo, debe ser capaz de excusarse o de dar marcha atrás a sus indicaciones cuando los subalternos han demostrado que era lo correcto; esta es una actitud mucho más apreciada que quien siembra un respeto sólo aparente, mediante una especie de terrorismo psicológico.




    
Buena vecindad




    Mantenga una relación de cortesía con los vecinos. Algunas pequeñas, pero obvias, precauciones permitirán obtener el reconocimiento de nuestros vecinos si las observamos de forma regular. Se trata de detalles como no hacer ruido en la escalera si se regresa a altas horas de la noche, sujetar la puerta del ascensor al vecino que viene detrás, no tender la ropa chorreando agua, procurar no poner la música excesivamente alta, no utilizar zuecos ni zapatos para andar por casa y todos esos pequeños detalles que nos molestaría que nos hicieran a nosotros. Todas estas precauciones le convertirán en un vecino apreciado.




    Si tienen programadas obras que, además de fastidiarles a ustedes, supondrán una alteración de la tranquilidad comunitaria, avisen (si los vecinos tienen los nervios débiles podrán programar unas vacaciones coincidentes con la duración de las obras). Es verdad que en su casa son dueños de hacer lo que les plazca, pero avisar no es pedir permiso, sino simplemente advertir de las molestias que, en cualquier caso, deberán soportar.




    Evitar el cotilleo es una buena norma para una convivencia armónica; ser cortés lo es también.




    Con cierta rapidez, nos estamos convirtiendo en una sociedad cosmopolita y multirracial. Si sus vecinos son amarillos, rojos, verdes o negros, será signo de buena cultura y de mentalidad abierta, así como de auténtica humanidad, dirigirles un saludo cordial, y ofrecerles su ayuda si hace falta y, en todo caso, ser respetuosos.




    La misma consigna debe aplicarse respecto de la vida privada de nuestros vecinos. Si la pareja de la puerta de al lado dicen ser hermanos (y esto es un esfuerzo y un gesto hacia la sensibilidad ajena), no insistan en descubrir la naturaleza particular de esa relación, a ustedes no les concierne; sean corteses y desenvueltos como lo son con los viejecitos de la puerta de enfrente.
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